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MARIANISTAS

XXX
MARIA, REINA DE LOS ÁNGELES
MADRE VESTIDA DE SOL

Una gran señal apareció en el cielo: una mujer revestida de sol, la luna bajo los pies y en la cabeza una corona de doce estrellas. Estaba encinta y gritaba de dolor en el trance del parto. Apareció otra señal en el cielo: un dragón rojo enorme, con siete cabezas y diez cuernos y siete turbantes en las cabezas. Con la cola arrastraba la tercera parte de los astros del cielo y los arrojaba a la tierra. El dragón estaba frente a la mujer que iba dar a luz, dispuesto a devorar la criatura en cuanto naciera. Dio a luz a un hijo varón, que ha de apacentar a todas las naciones con vara de hierro. El hijo fue arrebatado hacia Dios y hacia su trono. La mujer huyó al desierto, donde tenía un lugar preparado por Dios para sustentarla mil doscientos sesenta días.








(Apocalipsis 2, 1-6)


En el centro de esta escena aparece una figura gloriosa: una mujer envuelta por la luz del sol como lo es Dios mismo, suspendida sobre la luna, coronada por una entera constelación. Numerosas han sido las identificaciones ima​ginadas durante siglos en torno a este personaje femenino, pero la más clásica ha sido la que ofrece la tradición: es María, que está pariendo a Cristo. 


Imprevistamente, la bonita escena del parto es lacerada por algo muy terrorífico: aparece un gran monstruo, el dragón, que es el símbolo del mal, de lo demoníaco; su color es el rojo sangre, porque nos remite a la violencia, la opresión, las batallas. Con sus siete cabezas, sus siete cuernos es signo del poder orgulloso. La acción del dragón es sacrílega, es un desafío al Cielo: su cola potente, de hecho, abate las estrellas del cielo, lugar de Dios.


El enfrentamiento entre el Bien y el Mal es abierto. Frente al acoso del dragón, la mujer huye al desierto. La referencia a María viene de hace muchos siglos. En ella se inspiran las famosas "Inmaculada”, estatuas o pinturas que triunfarán como las representaciones más frecuentes de María. A los pies de la Virgen se agregará la serpiente del Génesis, identificada con el dragón del Apo​calipsis. Esta se enrosca sobre el globo terrestre que sostiene la medialuna sobre la cual descuella María, radiante de luz, con el Niño en un brazo. Ella es iluminada por los rayos de un sol oculto a sus espaldas, símbolo divino y me​siánico, mientras las doce estrellas que salen de la aureola o corona encarnan las doce tribus de Israel y los doce Apóstoles.

Oración
María, tú que un día escuchaste la voz de Dios
y abriste tu corazón a su llamada, 
enséñanos a escuchar.

María, tú que escogiste el mejor camino 

entre los que se pueden elegir, 
enséñanos a escoger. 

María, tú que fuiste feliz en tu entrega, 
sin nada recibir y nada esperar, 
enséñanos a amar. 

María, tú que sonreíste en cada nuevo día,

sin temer el peligro del porvenir, 
enséñanos a sonreír.
María, tú que sufriste hasta ver morir a tu hijo, 
y convertiste tu dolor en gozo, 
enséñanos a sufrir. 

Tú fuiste llena de gracia y venciste el mal con el bien, 
enséñanos a ser fuertes en la fe y la esperanza.  Amén.
Compromiso de vida
Identificaré tres dificultades que tengo en mi vida; examinaré mi modo de enfrentarlas y pediré gracia para superarlas. 
